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R E L I G I Ó N . 

D E to s ANGELES B U E N O S . 

Desde el principio del mundo crió Dios á los A n ­
geles; y hay fundamento para creer que fué el primer 
dia. Sa naturaleza es espiritual, y cl número muy gran­
de, pues en Daniel se dice: Un millón de Angeles lc 
serV ian, y mil millones asistían en su presencia. 

Fueron criados en estado de gracia, y santidad. Los 
Angeles buenos, que son los que permanecieron fieles á 
Dios, le ven, y gozan sin cesar; y es parte de su recom-
per̂ sa la seguridad que tienen de no perder jamás el di­
choso estado en que se hallan. Tienen,no corto empleo 
en el gobierno del mundo; y se llaman Espíritus des­
tinados á los ministerios, enviados para servir á los que 
son herederos de la salud eterna. Ofrecen á Dios las 
oraciones de los Santos; y hasta en las cosas tempora­
les nos hacen muchoi betieficios, como del Ángel San 
Rafael experimentó Tobías. Y no solo son Ministros 
de los favores de Dios, sino también executores de su 
justicia: testigo el exército de Senachérib, exterminado 
por un Ángel, y el mcendio de Sodcma. 

Son muchos los buenos oficios que debemos á los 
Angeles. Ellos apartan de nosotros muchas tentaciones. 


